






El objetivo de este artículo es proporcionar elementos para compren-
der la importancia del conservadurismo en el contexto canadiense,
como punto de partida para interpretar sus manifestaciones contem-
poráneas: las tendencias actuales de esta ideología, las organizaciones
partidarias que la representan, su desempeño electoral y algunas de
sus consecuencias en el plano de las políticas públicas. Aunque el
análisis se centrará en el nivel nacional, se considerarán algunas
provincias en donde el conservadurismo ha alcanzado importancia re-
cientemente.
* Investigador y coordinador del Área de Canadá, CISAN, UNAM. Agradezco a Allan Culham,
ministro consejero de Asuntos Políticos de la Embajada de Canadá en México por sus comen-
tarios críticos a este artículo. El resultado final es mi responsabilidad exclusiva.
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Este artículo comprende cinco partes:
1. El toryismo, versión tradicional del conservadurismo a la canadiense;
2. el populismo de derecha, sus raíces y sus manifestaciones recientes;
3. el auge del conservadurismo en la política de las provincias;
4. los efectos del paradigma neoliberal sobre las políticas públicas
nacionales; y
5. la situación del conservadurismo después de las elecciones fede-
rales de 1997.
EL TORYISMO
Como punto de partida debe quedar claro que el conservadurismo es
en Canadá un rasgo congénito. Las bases del Estado binacional que
Canadá es actualmente fueron sentadas por una parte por los loyalists
—pobladores de origen británico que se mantuvieron fieles a la Coro-
na luego de la independencia de Estados Unidos— y por otra por los
colonos franceses que, a causa de la conquista británica en 1759, nun-
ca fueron gobernados por la Francia republicana y mantuvieron, por lo
tanto, vivas las instituciones del ancien régime. Ambos grupos, y en
particular sus respectivas elites, estaban orientados hacia la conserva-
ción de las instituciones reales, al mantenimiento de la tradición por
encima de la innovación, a la continuidad más que al cambio.
Este conservadurismo no era sin embargo autocrático, más bien se
desarrolló dentro del marco de la democracia parlamentaria al estilo
británico. Desde 1758, la actual provincia de Nueva Escocia elige a un
Parlamento; el Acta Constitucional de 1791 establece lo propio para las
actuales provincias de Ontario y Quebec. Ciertamente, se trataba de
una democracia restringida, en la que podían participar solamente hom-
bres blancos propietarios; había sin embargo una competencia pacífi-
ca entre grupos de notables que presentaban opciones de gobierno
articuladas con ideologías y programas.
Por eso, desde época temprana se formó un partido conservador
o tory.1 Dicho partido definió la escena política de Canadá en el siglo
1 Tory es una palabra de origen irlandés, creada en 1679 en Gran Bretaña para designar a
los partidarios del rey Jacobo II. Éstos, en aras de la continuidad real, preferían ignorar que
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XIX y, por ello, es responsable de la formación de una cultura política
característica que influyó decisivamente en la formación de las prime-
ras instituciones políticas de ese país. Su influencia es particularmente
importante en la asamblea que, en 1867, redactó y proclamó el Acta de
la América del Norte Británica, acta de nacimiento de la federación ca-
nadiense y base de la constitución aún vigente en ese país.
Sir John A. Macdonald, líder del partido tory, fue el arquitecto de la
conferencia constitucional, y primer ministro de la nueva federación.
Por estas acciones, Macdonald es para los canadienses el equivalente
de Hidalgo o Washington para mexicanos y estadunidenses, respec-
tivamente.
Aunque durante el siglo XX el partido tory, desplazado por el Partido
Liberal, perdió la influencia que tuvo en el XIX, no dejó nunca de ser la
oposición oficial o primera minoría en la Cámara de los Comunes.2
La presencia tory, a veces en el gobierno, a menudo en la oposición,
ha sido una constante en la historia de Canadá. En 1956, los tories se
funden con el Partido Progresista, y adoptan su contradictoria apela-
ción oficial actual: Partido Progresista Conservador.
La ideología tory no puede asimilarse al conservadurismo como se
le entiende actualmente, y es radicalmente diferente del conservadu-
rismo a la estadunidense. Es heredera de la doctrina conservadora in-
glesa, fuertemente cargada con nociones aristocráticas premodernas,
y se inspira implícitamente en el pensamiento de connotados conser-
vadores como Edmund Burke (1729-1797) y Benjamin Disraeli (1804-
1881). Según los tories, las distintas clases y grupos sociales están liga-
dos orgánicamente y tienen responsabilidades mutuas. Su idea del
gobierno se sustenta en la idea del “bien común”. Según la definición
clásica de Burke, el gobierno es una relación cooperativa y mutua-
mente restrictiva entre gobernantes y gobernados, basada en los
principios que señala la tradición pero capaz de adaptarse a las nue-
vas circunstancias que la sociedad tiene que enfrentar. Un “buen
este heredero al trono era católico. Al principio, la palabra tenía una connotación peyorativa,
sinónimo de “papista”; era usada como insulto por los adversarios de ese grupo político. Con
el tiempo perdió esa connotación, pasando a designar a los grupos favorables a la aristocracia
y luego, simplemente, a ser sinónimo de conservador.
2 Esta situación cambió drásticamente a partir de las elecciones de 1993, como veremos más
adelante.
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gobierno” debe responder a las necesidades de la comunidad, no a
intereses particulares. Los gobernantes —electos, designados o here-
ditarios— deben actuar guiados por este principio, ligados por la obli-
gación social que les impone su cargo, pero con autonomía de los gru-
pos o intereses particulares que representan.3
La idea del “bien común” es clave para los tories: aunque defienden
las libertades individuales, sostienen que la colectividad tiene el de-
recho de restringirlas si entran en conflicto con el bienestar de la so-
ciedad. De allí que defiendan un gobierno fuerte y centralizado, que
pueda inmiscuirse en todas las esferas sociales cuando el “bien común”
lo justifique y que proteja a las minorías de la dictadura de las mayo-
rías.4 Esta noción del Estado es muy diferente a la de los liberales, y
diametralmente opuesta a la que tiene la nueva derecha contempo-
ránea, para quienes la fuente de todos los males es la excesiva inter-
vención del Estado en la economía y en las vidas de los ciudadanos.
La Constitución canadiense de 1867 es representativa de esta menta-
lidad, pues en su preámbulo otorga al gobierno federal el poder amplio
de emitir leyes “para la paz, el orden y el buen gobierno de Canadá”.
En cambio, apenas desde 1982 existe un texto formal de aplicación
general para defender los derechos de los individuos, llamado Acta
canadiense de derechos y libertades.
La visión tory del Estado no es tan autoritaria como parece. De hecho,
cuando los conservadores han ganado el poder han formado gobier-
nos poco ideologizados (quiero decir, basados más en principios éticos
que en doctrinas políticas) y, aunque suene paradójico, innovadores.
Esta manera de definir la acción del Estado ha permitido que en Cana-
dá se establezcan medidas como el seguro médico universal, el seguro
de desempleo, los pagos compensatorios de las provincias más ricas
hacia las más pobres, criterios nacionales de calidad de los servicios pú-
blicos, audaces enfoques en política exterior, etc.; políticas puestas en
3 Para profundizar en la comprensión del pensamiento conservador inglés, véase Russell
Kirk, ed., The Portable Conservative Reader (Nueva York: Penguin Books, 1982); esp. 1-48.
4 Esta defensa del gobierno fuerte pasa, por supuesto, por la defensa de la monarquía.
En este contexto puede entenderse la expresión empleada por los conservadores cana-
dienses del siglo pasado: “La libertad usa corona”. Véase Seymour Martin Lipset, Continental
Divide. The Values and Institutions of the United States and Canada (Nueva York: Routledge,
1990), 14.
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práctica con la anuencia de los conservadores, cuando no directa-
mente por ellos. En su énfasis en utilizar el poder del Estado para pro-
mover reformas que hagan de Canadá una sociedad más justa, algunos
tories van tan lejos que se confunden con los socialistas, y no con la
ultraderecha. Estos son los llamados red tories, que han dejado su
huella en la construcción de las instituciones canadienses.5 El primer
y más importante programa de asistencia social de la historia de Cana-
dá fue, de hecho, establecido por el gobierno conservador dirigido
por Robert B. Bennet en 1935.
Para entender mejor esta aparente paradoja, veamos estas cinco di-
cotomías sobre ideologías políticas:
IZQUIERDA DERECHA
SOCIALISTAS CAPITALISTAS
LIBERALES (en Estados Unidos) CONSERVADORES
TORIES (en Canadá) LIBERALES
COLECTIVISTAS INDIVIDUALISTAS
Las dos primeras dicotomías no requieren mayor explicación. La ter-
cera es la dicotomía de síndromes ideológicos clásica en Estados Uni-
dos, en donde liberal es utilizado como sinónimo de “progresista”. Sin
embargo, los llamados liberales en Estados Unidos, aunque ponen más
énfasis en la participación del pueblo y en los programas sociales,
aceptan sin embargo el paradigma individualista y capitalista de base
que prevalece en ese país, que comparten los “conservadores” mis-
mos. El paradigma liberal predomina en Estados Unidos porque es
congénito a la creación de ese país; las diversas fuerzas políticas se
pliegan a él.
La izquierda en cambio, particularmente cuando tiende hacia el
marxismo, pone énfasis en las necesidades sociales y está a favor de
la intervención del Estado para ello. Entonces tenemos que los tories
tienen más afinidades con la izquierda y el socialismo que con los con-
servadores e incluso los liberales al estilo estadunidense. Tories e izquier-
da pueden agruparse en la categoría común de “colectivistas”, opues-
tos a los individualistas liberales, capitalistas, de derecha.
5 Charles Taylor, Radical Tories. The Conservative Tradition in Canada (Toronto: Anansi, 1982).
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Como ya se expuso, la mentalidad tory impregnó a Canadá duran-
te toda su formación. Estoy convencido de que ella permitió un paso
más natural hacia la formación de partidos y gobiernos socialdemó-
cratas —el primero de estos últimos en época tan temprana como
1944, en la provincia de Saskatchewan— que en Estados Unidos hu-
bieran sido de inmediato descalificados por considerarlos comunistas.6
Otro componente importante de la ideología tory emana de su ori-
gen loyalist: un rechazo al jacobinismo y republicanismo de Estados
Unidos y, por extensión, a todo lo que provenga de ese país; aunado
a la fidelidad al lazo imperial y a las tradiciones británicas. Los gobier-
nos conservadores se encargarían de subrayar este componente en la
práctica de sus políticas públicas.
Pero el toryismo actual está en crisis. El Partido Conservador sufrió
la más terrible de sus derrotas en octubre de 1993, pues sólo logró
que fueran elegidos dos de sus candidatos después de haber estado en
el poder durante nueve años consecutivos. Los gobiernos dirigidos por
Brian Mulroney (noviembre de 1984 a noviembre de 1993) aplicaron
políticas que por sus consecuencias pusieron en entredicho la identi-
dad tory; entre ellas conviene destacar dos: el impuesto al valor agre-
gado (conocido por sus siglas en inglés y francés, respectivamente,
GST/TPS), impuesto regresivo que transfiere la carga fiscal de las grandes
compañías hacia todos los consumidores; y el Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (TLC), que significa el estrechamiento
sin precedentes de la relación con Estados Unidos.
Desde noviembre de 1993, los conservadores fueron dirigidos por
Jean Charest. Laboriosamente, Charest se encargó de encauzar la
reconstrucción de su partido mediante el análisis autocrítico de los mo-
tivos que llevaron a la derrota de los conservadores en 1993.
Durante tres años todo estuvo sujeto a revisión, incluso la definición
ideológica misma del partido. Sin embargo, en busca de una razón
de ser, los conservadores parecen estar renegando de la personali-
dad histórica de su partido. Al postular la reducción del Estado, la
6 Véase el texto clásico de Gad Horowitz, “Conservatism, Liberalism, and Socialism in
Canada: An Interpretation”, Canadian Journal of Economics and Political Science, no. 32 (1966):
143-171. Para una visión crítica, véase Janet Ajzenstat y Peter J. Smith, Canada’s Origins:
Liberal, Tory, or Republican? (Ottawa: Carleton University Press, 1995).
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defensa irrestricta de las libertades individuales, la reducción de los
impuestos,7 Charest adoptó el discurso de la nueva derecha. Un ver-
dadero tory hubiera hecho una propuesta muy diferente, mucho más
centrada en el significado de la comunidad y en la acción del gobier-
no para favorecer la justicia social.8
EL POPULISMO DE DERECHA, SUS RAÍCES
Y SUS MANIFESTACIONES RECIENTES
Hay otra vertiente del conservadurismo canadiense que fue secunda-
ria durante mucho tiempo, pero que ha tenido un avance espectacular
desde principios de los años noventa. Esta vertiente puede identifi-
carse como “populismo de derecha”.
Los mexicanos conocemos como populismo una etapa de la histo-
ria, presente en varios países de América Latina, caracterizada por gran-
des movilizaciones alrededor de un líder carismático, como medio
para poner en práctica políticas populares y nacionalistas en contra
de una oligarquía nacional y transnacional. En los años noventa, la
palabra populismo adquirió en el discurso político un tinte peyorativo,
se convirtió en sinónimo de dispendio, de irresponsabilidad, de cen-
tralismo, de demagogia. A lo que me refiero aquí por “populismo” no
es, por supuesto, a los adjetivos asociados al término, ni a las políti-
cas que gobiernos calificados de populistas hayan practicado.
En un nivel mayor de abstracción, este concepto es útil para expli-
car un fenómeno asociado con la crisis de los sistemas de partidos.9
Un líder carismático, a menudo sin relación con el establishment polí-
tico o vinculado marginalmente con él, interpela a la opinión pública
para promover una división ideológica entre el “verdadero pueblo”
y “los otros”, los traidores, los culpables de que las cosas estén mal.
7 Jean Charest, “Building a New Conservative Agenda”, Canadian Speeches: Issues of the
Day 9, no. 2 (mayo de 1995): 48-53.
8 Jeffrey Simpson, “A Few Things a True Conservative Should Remember about Canada”,
The Globe and Mail, 18 de agosto de 1995, p. 8 (A).
9 Julián Castro Rea, Graciela Ducatenzeiler y Philippe Faucher, “La tentación populista:
Argentina, Brasil, México y Perú”, Foro internacional XXXI, no. 2 (octubre-diciembre de 1990):
252-285.
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Con un discurso axiológicamente denso (apelando a valores morales
absolutos, democráticos, de honestidad, de cambio) y en nombre del
sentido común, estos líderes invitan a reorganizar la política para po-
ner en el centro de ella al ciudadano común, quien deberá dictar lo
que el gobierno haga. El líder, por supuesto, se presenta a sí mismo
como el mejor intérprete de lo que el pueblo realmente quiere, y
actúa con una gran autonomía, por encima de las críticas, ejerciendo
una “democracia plebiscitaria”.10 Pero una vez en el poder, esos
movimientos lo ejercen de manera autoritaria, y llaman al veredicto
popular para atacar a sus adversarios y promover cambios profundos
en las instituciones nacionales y en su manera de actuar. Estos cam-
bios pueden ser democráticos, nacionalistas o populares; pero también
pueden no serlo. De hecho, las experiencias populistas recientes en
América Latina —los gobiernos de Alberto Fujimori, Fernado Collor
de Melo, Carlos Menem y Carlos Salinas— se han puesto al servicio de
la reestructuración neoliberal. Dos de ellos, Fujimori y Menem, tuvie-
ron tanto éxito en su estrategia que fueron reelectos y, hasta 1998,
seguían en el poder.
Existe en Canadá una antigua tradición de movimientos populis-
tas. Los más importantes son el Partido Crédito Social (Social Credit)
y la Federación Comunitaria de Cooperativas (Co-operative Common-
wealth Federation, CCF). Ambos nacieron y se desarrollaron en el
oeste de Canadá como movimientos de protesta contra el establish-
ment político, controlado en Canadá desde las provincias de Ontario
y Quebec.
El CCF nació en 1932, como partido activo en política federal y pro-
vincial, creado por agricultores y sindicalistas radicales. Aunque fue
fundado en Calgary, Alberta, se desarrolló y tuvo su auge en la pro-
vincia vecina de Saskatchewan, donde en 1944 tomó el poder y lo
mantuvo por veinte años. El CCF también es el abuelo del actual Par-
tido Neodemócrata (PND), partido federal con presencia en la Cámara
de los Comunes y que es el exponente más conspicuo de la izquierda
10 Definida por C. B. Macpherson en los términos siguientes: “[...] people gave up their right
of decision, criticism and proposal, in return for the promise that everything will be done to
implement the general will”. Véase su Democracy in Alberta: Social Credit and the Party System
(Toronto: University of Toronto Press, 1953).
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canadiense. No me ocuparé del CCF aquí, pues representa a un popu-
lismo de izquierda, una organización de ideología socialdemócrata
que escapa a nuestra temática central.
El partido provincial Crédito Social nació en 1935, mientras Alberta
atravesaba por las consecuencias de la Gran Depresión. Fue fundado
por William Aberhart, quien era director de una preparatoria en días há-
biles y radioevangelista los domingos, y fue también fundador del
Prophetic Bible Institute. Se convirtió en apasionado promotor de las
ideas de C. H. Douglas, que proponía una reforma monetaria para salir
de la crisis, reforma que llamaba “crédito social”. Aberhart era un exce-
lente orador y tenía una personalidad carismática, aunque era también
autoritario y fundamentalista. Culpaba a los bancos, a la oligarquía, al
este de Canadá, a Ottawa y a los partidos tradicionales de los males de
su provincia. Dirigía un movimiento de círculos de estudios bíblicos, que
en ese año de elecciones se convirtió en partido político, que fue inme-
diatamente electo al gobierno provincial con una impresionante ma-
yoría (casi 90 por ciento de la representación parlamentaria). Como
consecuencia, Aberhart se convirtió en primer ministro de Alberta.
Aberhart tenía un brazo derecho, Ernest C. Manning, que era su dis-
cípulo evangélico. Manning fue nombrado ministro de Comercio e
Industria en el nuevo gobierno. A la muerte de Aberhart en 1943,
Manning se convirtió en líder del partido y de las organizaciones reli-
giosas. Pudo extender el carisma de su padre político por 28 años, du-
rante los cuales ocupó ininterrumpidamente el poder provincial.
La historia se repite, y el carisma se hereda. Así como en México
Cuauhtémoc Cárdenas aprovechó su nombre y apellido para una mo-
vilización política de corte populista, así Preston Manning, hijo del
entonces difunto Ernest Manning, se puso a la cabeza de un movi-
miento antifiscal para fundar un partido populista de derecha: el Parti-
do Reformista (Reform Party) de Canadá.
En la primavera de 1987 se reunieron en Calgary los delegados de
diversas asociaciones civiles y políticas de las cuatro provincias de Ca-
nadá occidental (Columbia Británica, Alberta, Saskatchewan y Mani-
toba) con el objetivo de formar un nuevo partido. Aunque se definió
como un partido que actuaría en todo el país, su objetivo fundamen-
tal sería defender los intereses del oeste en el Parlamento federal. Se
trata pues, originalmente, de un partido con vocación regional. Un pro-
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grama de derecha comenzó a articularse, en el que afloraron las frus-
traciones del oeste respecto al resto de Canadá, comenzando con la
política energética, el impuesto TPS/GST, la subrepresentación en el Se-
nado,11 el bilingüismo oficial, la cuestión de Quebec, etc. Con el pro-
blema ya definido en términos de “nosotros” contra “ellos”, le fue fácil
a Preston Manning articular la iniciativa en términos populistas. Mann-
ing recreó así “[...] an updated version of his father’s social conserva-
tism [...].”12 El nuevo partido fue bautizado Reformista porque pretende
reformular las instituciones políticas de Canadá, “reinventar la democra-
cia”, para que las grandes cuestiones contemporáneas sean decididas
“desde la base” (bottom-up decision-making).13
El programa reformista, esbozado en la obra de Manning The New
Canada, combina los elementos siguientes:
• La crítica a la intervención del gobierno para hacerse cargo de las
necesidades de los ciudadanos. Los reformistas desean limitar ra-
dicalmente el gasto público, como medio para eliminar el déficit
y reducir la deuda. Presentaron un plan llamado “El presupuesto
del contribuyente” (Taxpayer’s Budget) para eliminar el déficit en
tres años, con cortes masivos esencialmente en los servicios públi-
cos. En términos canadienses, el programa de los reformistas es
más “neoliberal” que “neoconservador”.14
11 Según el artículo 22 de la Constitución canadiense, el Senado está compuesto de 104 se-
nadores designados por el gobernador general (representante de la Corona británica) a recomen-
dación del primer ministro. En el Senado se aplica el principio de representación regional, no pro-
vincial, a razón de 24 senadores por región. Este reparto de representantes, que tenía sentido cuando
se estableció en 1867, ha sido rebasado por el desarrollo económico y demográfico del oeste.
Así, las cuatro provincias del oeste, ricas y populosas, están representadas por 24 senadores en la
Cámara alta, seis por cada una de ellas. Ahora bien, las diminutas y pobres provincias del Atlánti-
co (Nueva Escocia, Nueva Brunswick y la Isla del Príncipe Eduardo) suman igual número de
senadores que las provincias del oeste. En el extremo oriental del país, la provincia de Terranova,
dependiente del gobierno federal por su precariedad económica, cuenta igualmente con seis sena-
dores. En cambio, las provincias dominantes de Ontario y Quebec tienen 24 senadores cada una.
12 Trevor Harrison, Of Passionate Intensity. Right-Wing Populism and the Reform Party of
Canada (Toronto: University of Toronto Press, 1995).
13 Preston Manning, “Reform Movement Driven by Populism”, Canadian Speeches: Issues of
the Day 9, no. 2, mayo de 1995: 53-56.
14 Como apunta Harrison: “[...] traditional conservatism believed in notions of community
and that there was something worth «conserving». Neither of these beliefs is found particularly
strong in liberal doctrine”. Véase su obra Of Passionate..., 313.
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• A favor de la descentralización, que conciben como consecuen-
cia necesaria de la definición del gobierno desde la base.
• Oposición a la política de dos idiomas oficiales nacionales, como
expresión del rechazo al reconocimiento de un estatus especial
para la provincia de Quebec dentro de la federación canadiense.
• Nativismo, a favor de restricciones en la inmigración.
• Socialmente conservador en cuestiones como la pena capital, los
derechos de las minorías, el aborto; impregnado por el origen
evangélico de Manning y de muchos de sus seguidores.
• La redefinición de la función parlamentaria: a favor del voto libre
de diputados (copia directa del sistema estadunidense, que no
podría funcionar en el sistema parlamentario de Canadá), y por
un Senado con representación igualitaria por provincias.
EL AUGE DEL CONSERVADURISMO EN LA POLÍTICA DE LAS PROVINCIAS
El surgimiento del populismo de derecha en Canadá antecede al re-
surgimiento de tal corriente en Estados Unidos. Por ello, no puede
entenderse como resultado del simple contagio, como algunos analis-
tas superficiales sostienen. Además, no se limita a la escena federal, ha
permeado también la política de las provincias. Las provincias en don-
de el populismo de derecha ha triunfado nos informan sobre el tipo de
sociedad que estos grupos quisieran establecer en el resto de Canadá.
Alberta es una provincia canadiense que se distingue de las otras
nueve por su cultura política conservadora, mas no en el sentido tory
sino populista de derecha.15 Durante medio siglo, desde 1921, fue go-
bernada por movimientos de este signo; primero por United Farmers
of Alberta (UFA), después por Crédito Social.16 En 1971, el Partido Con-
servador provincial ganó las elecciones y desde entonces ha dirigido
los destinos de la provincia. Históricamente, Alberta ha sido un enclave
de la derecha, que en ocasiones ha tenido influencia en todo Canadá.
15 Rand Dyck, Provincial Politics in Canada (Scarborough: Prentice-Hall Canada, 1991), 488.
16 Véase el estudio clásico de C. B. Macpherson Democracy in Alberta...; para un enfoque
crítico véase Edward Bell, Social Classes and Social Credit in Alberta (Montreal: McGill-Queen’s
University Press, 1993).
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Actualmente, lo logra a través del Partido Reformista y de su influen-
cia en las políticas públicas de otras provincias.
Las razones de esta peculiar cultura política parecen ser dos: la com-
posición demográfica y la renta petrolera. La vecina provincia de
Saskatchewan, que fue creada en 1905, el mismo año en que se creó
Alberta, se nutrió de inmigrantes europeos, provenientes del campo
y de la ciudad, con experiencia organizativa y sindicalista. Por eso, en
ella arraigaron los movimientos de izquierda como el CCF, antes
mencionado. En cambio, Alberta fue poblada básicamente por inmi-
grantes originarios de Estados Unidos y por granjeros de Ucrania.
Se desarrolló una mentalidad individualista, hostil a la intervención
del Estado y a todo lo que oliera a socialismo. Además, la prosperidad
que el descubrimiento y explotación de yacimientos de petróleo trajo
consigo contribuyó a fomentar la cultura conservadora, individualis-
ta y antisolidaria. Muchos albertanos definen su provincia como “Texas
del Norte”: rancheros, petróleo y mentalidad de derecha.
En diciembre de 1992, el entonces primer ministro provincial, Don
Getty, cede el poder al nuevo líder electo de su partido: Ralph Klein,
exalcalde de Calgary y ministro del gobierno de Getty. En junio del
año siguiente, Klein es ratificado en las urnas como primer ministro
provincial. Coloca al déficit gubernamental como eje de la política de
su gobierno. Mediante un hábil manejo, convence al pueblo de su pro-
vincia que hay demasiado desperdicio en los servicios públicos, y que
es necesario reducirlos para evitar la bancarrota de la provincia. Discre-
tamente, sin embargo, mantiene e incluso incrementa los apoyos guber-
namentales a las empresas, para hacerlas más competitivas y rentables.17
Las considerables reducciones en servicios sociales —especialmente
salud, pensiones, educación post-secundaria— le permitieron eliminar
el déficit hacia 1996 y reducir los impuestos. En adelante, sostiene
Klein, los ciudadanos de la provincia deberán apoyarse más en el es-
fuerzo individual y menos en el gobierno. Su apuesta por el conserva-
durismo fiscal tuvo éxito político, pues fue reelecto en marzo de 1997
con una considerable mayoría en el Parlamento provincial.18
17 Kevin Taft, Shredding the Public Interest. Ralph Klein and 25 Years of One-Party
Government (Edmonton: The University of Alberta Press/Parkland Institute, 1997).
18 Mary Nemeth, “Klein’s Cakewalk”, Maclean’s, 24 de marzo de 1997, pp. 14-15.
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Llamado por la prensa “the Newt of the North”,19 calificada su políti-
ca de ralphonomics (evocando la reaganomics de los ochenta), Ralph
Klein es el protagonista de una renovación del pensamiento político
canadiense que viene del oeste según algunos analistas, o de una re-
volución conservadora que está atacando los fundamentos de la con-
cepción del Estado en Canadá según otros.
Claude Denis20 caracteriza al gobierno de Klein no solamente por
las políticas que practica, sino que va más allá, al buscar lo que hay
detrás del discurso que sostiene: que “no hay alternativa para reducir
el déficit”; “hay que obedecer lo que dictan los mercados”; “el pueblo
lo pide”; “hay que plegarse al sentido común de la gente común”, y
de los llamados a la descentralización y a mayor democracia. Porque
la empresa del nuevo conservadurismo no es sólo de política econó-
mica sino también de política cultural. En palabras de Denis, el pro-
yecto se resume en lo siguiente:
Albertans must be weaned from the culture of the welfare state [...]
what the Klein government is determined to accomplish is this: not
only eliminate the social programmes associated with the welfare state,
but also replace utterly the moral and material culture of the welfare state
with an authoritarian culture of business competition [...] Albertans, in
short, are to be convinced that the province is a business, and that
every social concern comes down to the profit motive.21
La empresa cultural es ejecutada autoritariamente, empleando el
poder del Estado. Va además acompañada de la promoción activa de
valores conservadores.
El ejemplo de Klein ha tenido efectos más allá de Alberta.22 En Onta-
rio, la provincia más rica y más poblada de Canadá, el Partido Conserva-
19 ¿Por qué la prensa no llamó a Gingrich “el Ralph Klein del sur”, puesto que el ascenso
político de éste precedió al de aquél? De hecho, entrevistado en marzo de 1995, Gingrich
reconoció haberse inspirado en los populistas canadienses. Literalmente, declaró: “Aprendí con
Manning. Miré toda su propaganda. Desarrollamos la plataforma [Contract with America] obser-
vando su campaña”. Véase Edmonton Journal, 15 de marzo de 1995, p. 3 (A). Traducción libre.
20 Claude Denis, “«Government Can Do Whatever It Wants»: Moral Regulation in Ralph Klein’s
Alberta”, The Canadian Review of Sociology and Anthropology 32, no. 3 (agosto de 1995): 365-383.
21 Ibid., 375-376.
22 Como lo sugiere el libro de Gordon Laxer y Trevor Harrison desde el título mismo The
Trojan Horse. Alberta and the Future of Canada (Montreal: Black Rose Books, 1995).
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dor provincial ganó las elecciones en junio de 1995. Su líder, Mike Harris,
fue colocado a la cabeza del gobierno gracias a una plataforma electoral
que, como buen populista, llamó “La revolución del sentido común”.
Si en Alberta no sorprende que partidos populistas de derecha alcan-
cen el poder, la elección de Harris fue una sorpresa;23 que solamente se
explica como un voto de protesta contra la desastrosa administración
del gobierno provincial previo, dirigido por el Partido Neodemócrata de
Bob Rae. Electo en 1990, este partido socialdemócrata trató de impul-
sar la economía e incrementar los servicios sociales. Pronto los inversio-
nistas lo castigaron, en plena recesión económica, y el gobierno de Rae
tuvo que enfrentar un déficit gubernamental desbordado. Procedió a
hacer recortes en el empleo público y a la flexibilización de los contra-
tos colectivos, en los cuales los empleados debían decidir “voluntaria-
mente” las modalidades. Con esta política, llamada eufemísticamente
“Contrato social”, Rae ganó la hostilidad de los sindicatos, apoyos tra-
dicionales de su partido, que habían contribuido a su triunfo apenas
tres años atrás. La gota que derramó el vaso fue el establecimiento de
políticas obligatorias de promoción de oportunidades de empleo para
grupos desfavorecidos (Affirmative Action), en una época de recesión
y de contracción de la oferta de trabajo. La oposición a dichas medidas
le hizo ganar a Harris muchos votos de ciudadanos insatisfechos, en par-
ticular de los suburbios de Toronto, capital y metrópoli de Ontario.
Al igual que Klein, una vez electo Harris emprendió una redefinición
del papel del gobierno provincial: menos intervención, más espacio a
la iniciativa individual. Haciendo gala de escasa imaginación, la prensa es-
tadunidense lo llamó también “the Newt of the North”.24 Sin embargo,
el éxito del programa de gobierno y de la empresa cultural de Harris es
mucho menos evidente que el de Klein. Enemistado con los trabajado-
res del gobierno, con los sindicatos y las organizaciones populares,
Harris ha tenido que enfrentar movilizaciones y protestas masivas; entre
ellas destacan las manifestaciones y huelgas generales de octubre de
1996. La diversidad de la población, su mayor heterogeneidad y la iden-
tidad canadiense (tory) de Ontario son frenos indudables para duplicar
la experiencia de Alberta.
23 Jeffrey Simpson, “A Right-Wing Populism, Once Foreign to Ontario, Redefines Politics”,
The Globe and Mail, 2 de junio de 1995, p. 18 (A).
24 Véase, por ejemplo, The Wall Street Journal, 12 de junio de 1995, p. 14 (A).
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EFECTOS DEL CONSERVADURISMO SOBRE LAS POLÍTICAS
PÚBLICAS NACIONALES
El Partido Liberal de Canadá llegó al poder nacional en noviembre
de 1993. Las elecciones encumbraron a quien fuera el líder del par-
tido desde 1990: Jean Chrétien. Chrétien es un político veterano, elec-
to por primera vez a la Cámara de los Comunes en 1963. En los go-
biernos dirigidos por el liberal Pierre Trudeau (1968-1979, 1980-1984)
ocupó los cargos de ministro de Ingresos Nacionales (1968), ministro
de Asuntos Indígenas (1968 a 1974), presidente del Consejo del Te-
soro (1974-1976), ministro de Industria y Comercio (1976), ministro de
Finanzas (1977-1980), ministro de Energía, Minas y Recursos (1982-
1984), viceprimer ministro/secretario de Estado para Asuntos Exte-
riores (1984) y de ministro de Justicia/Procurador General de Canadá
(1980-1982). En este último cargo destacó su participación en la refor-
ma constitucional de 1982. Esta reforma otorgó plena autonomía al
Parlamento canadiense para reformar su Constitución sin intervención
de Londres, pero fue rechazada por el gobierno de Quebec, dando
origen a las interminables disputas constitucionales que han prose-
guido hasta la fecha.
El Partido Liberal es heredero de los “reformistas”, grupo político
que en 1837-1838 dirigió una sublevación armada contra las élites
mercantilistas británicas (llamadas el Family Compact), asociadas a
los tories. Dos eran las reivindicaciones principales de los sublevados:
poner fin a la especulación de tierras agrícolas por la élite mercantilis-
ta, y un gobierno responsable, es decir, con predominio de las asam-
bleas legislativas democráticamente electas. Dirigidos por William Lyon
Mackenzie y Louis-Joseph Papineau, se enfrentaron al ejército británi-
co en condiciones de desventaja. Fueron vencidos al cabo de unos
meses y sus líderes encarcelados, deportados o ejecutados.
Los remanentes de esos movimientos eran los llamados rouges en
Quebec y clear grits25 en Ontario. Muy diferentes entre sí —de he-
25 Grit designa a la vez la arena que se utiliza para la construcción y el aguante físico y la
firmeza de carácter. Con este nombre los ancestros de los liberales querían subrayar el origen
popular, antielitista, del movimiento y la persistencia en sus principios a pesar de la derrota
militar.
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cho, los grits eran fuertemente antiquebequenses—, ambos tenían
sin embargo en común su oposición a los conservadores de John A.
Macdonald. Al crearse la federación formaron un nuevo partido que
bautizaron Partido Liberal. Llegaron al poder nacional por primera vez
en 1873, gracias a una coalición entre canadienses británicos y cana-
dienses franceses lidereada por Robert Baldwin y Louis-Hippolyte
Lafontaine, y permanecieron en él durante cuatro años. En 1896 regre-
saron al poder, con Wilfrid Laurier a la cabeza de una formación que
había consolidado la colaboración franco-inglesa.
El Partido Liberal es el partido de gobierno por excelencia, el que
ha dirigido a Canadá durante 69 años de lo que va de este siglo, apor-
tando algunos de los grandes primeros ministros: William Lyon Ma-
ckenzie King, Louis Saint-Laurent, Lester Bowles Pearson, Pierre-Elliott
Trudeau. Originalmente, la ideología liberal tiene un acento individua-
lista e igualitario, está orientada al desarrollo económico y cercana al
republicanismo de Estados Unidos. Se distinguió por ser un partido anti-
establishment, favorable a la democratización. Pero convertido en “par-
tido de gobierno” su ideología se volvió centrista, pragmática y flexible,
se inclina más a la izquierda o a la derecha según la región y la coyun-
tura con tal de convencer a las mayorías necesarias para ganar las elec-
ciones y conservar el poder.26
En 1993, el Partido Liberal se hizo elegir con una plataforma que
enfatizaba los logros de anteriores gobiernos liberales, en particular
en el ámbito de las políticas sociales. Sin embargo, una vez en el po-
der aplicó una serie de políticas que significan, en la práctica, el des-
mantelamiento gradual del Estado benefactor canadiense.
Maude Barlow y Bruce Campbell hicieron un recuento de la mane-
ra en que las políticas de derecha y los intereses de las grandes com-
pañías han influido las decisiones del gobierno de Chrétien.27 Con-
trariamente a lo ofrecido en la campaña:
26 Según admitió Claude Ryan, exlíder del Partido Liberal de Quebec, entrevistado en
Outremont en noviembre de 1995.
27 Maude Barlow y Bruce Campbell, Straight from the Heart (Toronto: Key Porter Books,
1995). El título es una parodia de la autobiografía de Jean Chrétien publicada en 1993, cuyo
título es Straight to the Heart, para subrayar lo que el gobierno de Chrétien está haciendo con
el Estado benefactor canadiense.
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• Chrétien mantuvo el TLC sin modificaciones;
• mantuvo el tan denunciado impuesto al consumo final (GST/TPS);
• puso en el centro de sus prioridades la reducción del déficit
público;
• está intentando una reforma a los programas de salud que pone
en duda el principio de la universalidad y gratuidad de los ser-
vicios;
• redujo radicalmente las transferencias de recursos de la federa-
ción a las provincias, transferencias que sirven para garantizar
estándares nacionales homogéneos entre provincias pobres y
ricas;
• disminuyó el financiamiento a las instituciones de educación
postsecundaria.
Consecuentes con su tradición secular de inclinarse hacia donde la
opinión pública lo haga, los liberales quisieron ponerse a tono con
el aumento de popularidad de las ideologías conservadoras, expresa-
do en el apoyo creciente al Partido Reformista en el oeste y a los par-
tidos conservadores provinciales. Pero hay un motivo adicional para
este cambio. Dentro del gabinete de Chrétien se desarrolló una lucha
interna entre el ministro de Finanzas, Paul Martin, y el ministro de
Recursos Humanos, Lloyd Axworthy: mientras que Axworthy repre-
senta el ala progresista del partido, consecuente con los principios
liberales del pasado, Martin representa el conservadurismo fiscal y el
gobierno orientado hacia los intereses de la empresa privada. A la
postre, Axworthy fue transferido al puesto de ministro de Asuntos
Exteriores, mientras que el ministro de Finanzas procedió con sus pla-
nes de austeridad fiscal. Su éxito es tal que desde 1996 se le men-
ciona constantemente como el más probable sustituto de Chrétien en
caso de un eventual retiro de éste de la política activa.
LAS ELECCIONES FEDERALES DE 1997: AL FONDO A LA DERECHA
A sólo tres años y seis meses de haber asumido el poder, el 27 de abril
de 1997 el gobierno liberal pidió al gobernador general —representan-
te de la reina Isabel II, jefa de Estado de Canadá— que disolviera el
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Parlamento y llamara a elecciones generales. Se fijó el 2 de junio de ese
año como fecha para la realización de las trigesimosextas elecciones
generales de la federación canadiense.
Aunque en Canadá rige un sistema parlamentario inspirado en el
sistema británico (modelo Westminster) que en principio otorga al go-
bierno la facultad de decidir el momento en que se realizan las elec-
ciones, la práctica dicta que los gobiernos llamen a elecciones una vez
transcurrido el cuarto año de gobierno, y antes de que se cumpla el lí-
mite legal de cinco años. La razón del llamado temprano a las urnas de
1997 es que el gobierno liberal deseaba aprovechar una coyuntura
favorable para obtener la reelección y probablemente fortalecer su
posición hasta más allá del año 2000. Las expectativas de los liberales
se basaban en los datos siguientes:
a) El partido en el gobierno encabezaba las encuestas de intención
de voto levantadas desde fines del año anterior.
b) La falta de alternativas de gobierno creíbles para la mayoría de
los canadienses.
La apuesta liberal tuvo éxito, aunque relativo. Si bien el gobierno de
Chrétien logró la aprobación de su gestión y la ratificación de su
mandato, el margen de mayoría que logró en la Cámara de los Comu-
nes disminuyó. Si antes los liberales controlaban 175 de los 295 esca-
ños, como resultado de esas elecciones sólo detentaron 155 de los 301
existentes.28 Si en 1993 obtuvieron 47 por ciento del voto popular, en
1997 lograron sólo el 38 por ciento. La oposición se fortaleció, el
gobierno perdió libertad para actuar. Sobre todo, desde entonces tuvo
que proceder con cautela al someter a voto propuestas legislativas im-
portantes pues, según las reglas del sistema parlamentario, el gobier-
no debe renunciar si una iniciativa importante para el gobierno o con
implicaciones presupuestarias es rechazada. Además, el grueso de la
oposición resultó conservadora, ya sea populista de derecha y tory.
La geometría ideológica canadiense resultante fue poco nítida. Tra-
dicionalmente, el Partido Conservador ocupaba la derecha, el Partido
28 Debido a cambios demográficos, en las elecciones de 1997 se añadieron seis distritos,
dos en Columbia Británica y cuatro en Ontario.
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Neodemócrata la izquierda y el Partido Liberal el centro del espectro
político. La aparición de los nuevos partidos, las nuevas realidades
socioeconómicas y las nuevas tendencias ideológicas han desdibuja-
do estas distinciones. El Partido Reformista desplazó a los conserva-
dores de la derecha extrema, con su ideología populista de derecha
y un programa electoral que reitera los grandes temas de su platafor-
ma política.29 Los liberales, como vimos, una vez en el poder olvidaron
sus promesas de campaña y dieron prioridad a la reducción del déficit
público, atentando contra el Estado benefactor canadiense. Por ello,
el Partido Neodemócrata sostiene, no sin razón, que actualmente hay
tres partidos nacionales que se disputan la derecha —liberales, con-
servadores y reformistas— y sólo uno a la izquierda, los neodemó-
cratas; que siguen proponiendo al Estado como promotor de la acti-
vidad económica, de los programas sociales y del proyecto nacional
en general.
Los temas de campaña estuvieron definidos en buena medida por
las ideologías conservadoras en boga y por sus efectos en la vida de
los canadienses. Como en las elecciones de 1993, el desempleo fue la
preocupación número uno de los votantes canadienses. En una en-
cuesta levantada en septiembre y octubre de 1996, 46 por ciento de
los entrevistados mencionó al desempleo como la prioridad princi-
pal que un futuro gobierno debiera atender.30 No es de extrañar, pues-
to que a pesar de las promesas electorales de los liberales, luego de
un efímero programa gubernamental de creación de empleo median-
te la construcción de infraestructura, las tasas de desempleo se man-
tienen obstinadamente altas, con un promedio nacional de 9.9 por
ciento de la PEA.
En diciembre de 1996, en un programa de televisión de preguntas
y respuestas en vivo, el primer ministro Chrétien declaró que no es
culpa del gobierno si hay desempleados, que encontrar un empleo
es cuestión de suerte y que la gente debería emigrar si no lo encuen-
tra en su lugar natal. Estas respuestas le valieron la censura del público
por la incomprensión e indiferencia frente al problema del desempleo,
29 A Fresh Start for Canadians. Building a Brighter Future, documento obtenido de la pági-
na de Internet del Partido Reformista, http://reform.ca.
30 Maclean’s, 4 de noviembre de 1996.
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actitudes que contrastan con sus promesas electorales tres años antes.
Pero también expresan el giro que han experimentado las políticas
de los liberales: ya no más oportunidades iguales, todo es cuestión de
capacidad individual y de competencia en el mercado.
Otro tema importante fue la reducción al déficit gubernamental y los
impuestos. El gobierno liberal dio prioridad a la reducción del déficit
(42 000 millones de dólares canadienses cuando tomó el poder), es-
fuerzo coronado con el éxito. Promete comenzar a reducir los impues-
tos a partir de 1998, quitando así una importante bandera a los conser-
vadores y a los reformistas. Pero, como vimos, la reducción del déficit
se hizo a costa de la disminución drástica del gasto público, y en par-
ticular de las transferencias del gobierno federal a las provincias, lo
cual ha redundado en el deterioro de los servicios sociales, particularmen-
te en salud. Y es allí, por supuesto, en donde los otros partidos atacan
al gobierno; en particular el PND, el que ofrece mantener equilibrado
el presupuesto público pero promoviendo al mismo tiempo la creación
de empleos y los programas sociales.
El tema central de campaña de los conservadores fue la promesa
de reducir los impuestos como resultado de un equilibrio presupues-
tario logrado en un plan que se extiende por diez años.31 Charest y
sus huestes desean imitar el ejemplo de Ralph Klein, prometiendo
aliviar la carga fiscal como premio al contribuyente por una reducción
sin precedente de las funciones del Estado canadiense. Esto significa
un cambio de rumbo importante, que lleva a los conservadores un paso
más lejos de la ideología tory original y más cerca del conservaduris-
mo a la manera estadunidense. De cualquier manera, esta promesa es
similar a lo que ofrece el partido en el poder, convertido a la ideología
del conservadurismo fiscal.
Otros temas que propone la plataforma tory son:
• Fomentar la desregulación económica como incentivo a la inversión;
• disminuir las barreras al comercio interprovincial;
• crear un millón de empleos durante cada gobierno en que los con-
servadores sean electos;
31 Véase la plataforma electoral en Progressive Conservative Party of Canada, Let the Future
Begin. Jean Charest’s Plan for Canada’s Next Century (Ottawa: PCP, 1997).
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• aumentar las transferencias del gobierno federal a las provincias,
estableciendo un liderazgo federal en materia educativa;32
• revitalizar a la federación canadiense mediante el restablecimiento
de la confianza en las instituciones y el reconocimiento de la es-
pecificidad de Quebec dentro de la federación, y
• reformar el Programa Canadiense de Pensiones.33
Si tres años antes los reformistas eran el partido que proponía so-
luciones más radicales al déficit gubernamental, en 1997 son uno más
de los partidos que preconizan distintas soluciones a las finanzas pú-
blicas. Su estrategia alternativa fue presentar la línea dura ante Quebec,
no hacer ninguna concesión en términos de estatus especial o autono-
mía para la provincia francoparlante, insistiendo en la igualdad entre
provincias. Así se delimitan claramente ante los conservadores, cuyo
programa es ahora tan cercano al reformista.34 Se entiende, pues tenían
poco que perder en Quebec, ya que prácticamente no presentaron
candidatos allí, y podían en cambio ganar mucho al buscar el apoyo
de los votantes más intransigentes del oeste del país.
Además de las iniciativas de conservadurismo fiscal y de línea dura
contra Quebec, el Partido Reformista ofrecía:
• Colocar a las familias en el centro de las prioridades del gobierno;
• hacer más severo el combate al crimen, con énfasis en la pro-
tección de las víctimas, y
• descentralizar los sistemas de atribución de subsidios federales
a las provincias para los programas de salud y educación.35
La estrategia resultó, los reformistas lograron aumentar su repre-
sentación parlamentaria a sesenta escaños, todos ellos en el oeste
canadiense, con lo que se convirtieron en la primera minoría en la Cá-
mara y accedieron por lo tanto al estatus de Oposición Oficial parla-
32 De acuerdo con la Constitución canadiense, la educación es un asunto de jurisdicción
provincial.
33 Véase Progressive Conservative Party, Let the Future...
34 Véase Anthony Wilson-Smith, “In Search of the Real Jean Charest”, Maclean’s, 2 de junio
de 1997, p. 13.
35 Véase A Fresh Start...
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mentaria, es decir, interlocutores principales del gobierno. Diez años
después de su surgimiento como partido nacional, los populistas de
derecha consolidan su posición, y prometen imprimir al gobierno
un acento aún más conservador. A contracorriente de las victorias de
la izquierda en Gran Bretaña y en Francia, el futuro que anuncian los
resultados de las recientes elecciones federales en Canadá es de pro-
fundización de las tendencias a la derechización de la escena políti-
ca, y de la manera en que esta derechización se refleja en las políticas
públicas.
Como estrategia electoral alternativa, los conservadores dieron re-
lieve a su líder Jean Charest, excelente orador en inglés y en francés
y 25 años más joven que Chrétien. La estrategia tory funcionó, las des-
tacadas participaciones de Charest en los debates televisados (el lu-
nes 12 de mayo en inglés, el martes 13 en francés) subieron los bonos
de los conservadores, que no sólo querían convencer a los indecisos
sino que trataron de seducir a los liberales inconformes. Sin embargo,
el líder todavía es más popular que el partido, lo cual es poco reditua-
ble en el sistema electoral canadiense. A la postre, el Partido Conser-
vador logró incrementar ligeramente su voto popular (de 16 a 18.86
por ciento) y aumentar el número de representantes en la Cámara de
los Comunes, pasando de dos a veinte escaños. Los conservadores re-
cuperan así su reconocimiento como partido parlamentario, al superar
el mínimo de doce escaños requerido para ello, pero se encuentran
aún muy lejos de sus oponentes por la derecha. Aún así, el voto po-
pular combinado de reformistas y conservadores muestra que 40 por
ciento de los canadienses votó por partidos con una ideología expre-
samente conservadora.36
36 De hecho, reformistas y conservadores obtuvieron un porcentaje de voto popular
muy cercano, 18.86 por ciento y 19.39 por ciento, respectivamente. La gran diferencia en
términos de representación parlamentaria entre conservadores (20 diputados) y reformistas
(60) se explica por el efecto combinado de la concentración del voto y el sistema electoral
de mayoría simple practicado en Canadá. Pero el número de canadienses que apoyan a
uno y a otro partido es virtualmente el mismo. Además, mientras que los conservadores
aumentaron su apoyo en casi tres puntos porcentuales respecto a las elecciones de 1993,
los reformistas obtuvieron el mismo porcentaje que habían obtenido en aquella ocasión.
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CONCLUSIONES
La ideología conservadora ha tenido un desarrollo indudable en Cana-
dá en el transcurso de los años noventa. Permeó primero al Parlamen-
to federal, después a la política provincial, y finalmente a la definición
de políticas nacionales. Los críticos del gobierno argumentan que por
causa de estas políticas el Estado y el tejido social canadienses están
en decadencia, en aras de un equilibrio fiscal a toda costa y una com-
petitividad internacional, que benefician ante todo a las grandes em-
presas. Resumen esta situación en un juego de palabras: Canada is
“Kleining and declining”.
El programa de los reformistas, populista de derecha y ajeno a la tra-
dición conservadora canadiense, está marcando el paso de la acción
gubernamental nacional y provincial.37 El futuro que anuncian los resul-
tados de las recientes elecciones federales es de profundización de las
tendencias a la derechización de la escena política canadiense, y la ma-
nera en que esta derechización se refleja en las políticas públicas.
Particularmente es de preocupar el hecho de que esta ola conserva-
dora ha tenido también efectos sobre la manera en que los canadienses
perciben a su Estado. Las ideologías conservadoras están logrando la
hegemonía en Canadá, en el sentido gramsciano, gracias a la insisten-
cia de los discursos de los políticos, de los grupos de interés y de los
think tanks de derecha,38 reproducidos y amplificados por los medios
masivos de comunicación. Se ha formado la convicción de la ineluc-
tabilidad de las reformas, la certidumbre de que el Estado es dema-
siado grande y de que los ciudadanos deben enfrentar gastos básicos
en educación y en las eventualidades de la vida —desempleo, enfer-
medad, accidentes, vejez— por ellos mismos, contando cada vez
menos con el apoyo de la colectividad. Éste es un cambio fundamental
en la realidad canadiense, que el ascenso del conservadurismo está
consolidando. En palabras de Gordon Laxer y Trevor Harrison:
37 Es también la opinión de Jeffrey Simpson en “Question Period Will Be Different with
Reform’s Intellectual Force”, The Globe and Mail, 23 de septiembre de 1997. Documento
obtenido de internet, http://www.theglobeandmail.com/docs/news/199/0923/column/pusimp.-
html, septiembre de 1997.
38 Entre estos últimos destacan C. D. Howe Institute y The Fraser Institution.
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[...] the Klein revolution has a deeper meaning for the rest of Canada.
For years, the American right-wing and its corporate allies have sought
to re-create Canada in their image, viewing Canada as the last bastion
against the monolithic “business-think” that otherwise dominates
North American politics. While Canadians willingly consume copious
amounts of American popular culture, few in the past were willing to
trade the Canadian way of life for that of their southern neighbours.
Mass homelessness, poverty, two-tiered health care, unsafe streets,
racial conflict, and an economy dependent upon military expenditures
are much tougher sells than Coca-Cola and Madonna. Until recently,
only the lunatic fringe of Canadian politics has voiced support for the
extreme right-wing ideas that underlie the pathology of American life.
With the Klein government, however, these ideas have at last found a
Trojan Horse for entering into Canadian public discourse and policy,
and thereby fundamentally changing the nature of Canada.39
39 Laxer y Harrison, The Trojan Horse..., 4.
